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Procesos dinámicos en las ensenadas de Cirro y Ares
y su influencia en posibles impactos ambientales

Dynamic processes in the Cirro and Ares
embayment and your influence on possible

environmental impacts

GRAJAL BLANCO, M.

En este trabajo se analizan los procesos litorales que afectan a estas ensenadas;
para ello se tienen en cuenta las corrientes de arrastre superficial del agua, así co­
mo los movimientos de masas arenosas situadas en zonas playeras y la forma en
planta en cada ensenada.

Palabras clave: procesos litorales, impacto ambiental.

This paper analise the shore processes afecting Cirro and Ares embayments consi­
dering the shallow currents and the dynamic of sand masses seated in the bea­
ches of the area and the shape in plant of each one embayment.
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INTRODUCCION

Las Ensenadas de Cirro y Ares se en­
cuentran dentro de las Rías de Betanzos y de
Ares, ambas dentro del conjunto de ría que
aparece entre Punta del Seixo Blanco y Pun­
ta Coitelada que forma la entrada de ambas
Rías (Fig. 1 Y 2).

Se analizan estas dos ensenadas desde el
punto de vista de su evolución y su situación
dentro de la propia ensenada, una situada
en el lado SW de la Ría de Betanzqs y la otra
al norte de la Ría de Ares. Ambas forman
parte, cada una en su ría, de la primera for­
ma geográfica importante.

Se tiene en cuenta la geometría de la
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Fig. 1. Plano de situación de los Ríos de Betanzos y
Ares dentro del contexto general de los Ríos
centrales.

Ensenado de Ares

Fig. 2. Situación de las ensenadas dentro de las Rías.

propia ensenada y en particular de las pla­
yas; en estas se analizan también su sedi­
mentología y las posibles- repercusiones que
en el futuro puede tener su afección por el
hombre. Se analizan además las posibles re­
percusiones que puedan existir en esta zona
costera debido a su medio ambiente e in­
fluencias en la línea de costa.
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ENSENADA DE CIRRO

La ensenada de Cirro, limitada por Pun­
ta Rabadoira y Punta San Amadio, con
una separación de 2.700 m y un fondo de
1.250 m, está formada por los esquistos de
Betanzos, con acantilados que ~n su mayo­
ría alcanzan los 25 m de altura, apareciendo
en su fondo las playas de Cirro y San Pedro,
y próxinla la de Portelo, encontrándose la
de San Amadio cercana a la Punta del mis­
mo nombre.

Análisis de Zonas Playeras

En la playa de Cirro, un perfil geométri­
co transversal a ésta, realizado 5 veces entre
abril de 1980 y marzo de 1982, nos indicaba
la existencia de un tramo superior con una
pendiente en octubre de 4,9 por 100 y uno
inferior con 3,08 por 100, encontrándose el
punto de inflexión en zonas de agua solo
ocupada por la pleamar, mientras que en
abril el tramo superior tenía 5,5 por cien y
el inferior 2,2 por 100. La comparación en­
tre los perfiles indica que existe un aporte
de arena de la zona superior a la inferior
desde ~l otoño a la primavera y a la inversa
de la primavera al otoño (Fig. 10).

En cuanto a la sedimentología de mues­
tras recogidas en el perfil transversal, todas
están próximas al sector de la arena fina y
muy fina, aunque en algunas aparece más
de un 60 por 100 de esta última.

El índice de clasificación de las arenas es
muy bueno y bueno respectivamente. En
cuanto a la carbometría, en el total de la
muestra varía entre el 21 por 100 Yel 35 por
100, apareciendo los valores menores en la
primavera y en las cotas más elevadas del
perfil. .

En cuanto a la arena gruesa varía entre
20 y 37 por 100; la media con un mínimo
de 23 por 100 llega al 50 por 100. La fina
varía entre 25 y 37 por 100 con algunas
muestras que llegan al 47 Y62 %, mientras
que en la arena muy fina disminuyen los
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Un análisis geométrico de la ensenada
nos hace corresponder a ésta con dos figuras
planas. Desde Punta Lorbé a Punta Gabo­
teira y hacia el fondo de la ensenada se ase­
meja a una circunferencia con un radio en­
tre 600 y 630 metros según sea interior o ex­
terior.

La figura más externa se intenta corres­
ponder con una espiral, siendo ambas tan­
gentes a una línea que une Punta Rabadoira
con Punta San Amadio (Fig. 4).

Fig. 3. Representación del perfil transversal realizado
en la Playa de Cirro. El dibujo inferior corres­
ponde a las pendientes obtenidas en el perfil
(las cotas son topográficas).

Fig. 4. Representación geométrica de la Planta de la
Ensenada de Cirro.
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porcentajes, sin embargo son mayores en las
cotas inferiores que en las superiores del
perfil.

Si se relaciona la pendiente media de la
playa con el tamaño del grano, las zonas
más bajas del perfil corresponden a las pla­
yas protegidas y semiprotegidas, mientras
que las más altas son las playas expuestas
(Fig. 11).

En cuanto a la sedimentología general
de la Ensenada, aparecen esquistos, cuarzos
y cuarcitas, encontrándose en algunos casos
rocas básicas debido a la proximidad de di­
ques de estos materiales.

En general, en el conjunto de las playas,
los materiales que aparecen se resumen en
los siguientes tipos: a) en zonas batidas en'
marea alta y dentro de cuevas, incisiones,
etc., predominan los esquistos, seguidos de
cuarcita y cuarzo. b) en zonas a las que llega
la marea alta y están algo separadas del pie
del talud, predomina la cuarcita seguida del
cuarzo. c) en casos específicos pueden domi­
nar otros materiales (roca básica al pie del
talud de dique, cuarzo en la base de un de­
pósito cuaternario).

Un análisis morfométrico de cantos nos
hace corresponder las muestras con fuerte
índice de aplanamiento y elevado desgaste,
lo que indica una actividad muy importante.

La representación triangular de muestras
de arena recogidas en las playas de Portel<?,
Cirro y San Pedro, nos muestra arenas muy
finas en las zonas más internas de las playas,
mientras que en las proximidades a las ori­
llas aumenta el porcentaje de arena media y
gruesa que a veces se corresponden con
aportes de los arroyos próximos.

Los carbonatos (que llegan casi al 30 por
100) aparecen en mayor cantidad en San Pe­
dro con respecto a Portelo y Cirro, y dentro
de esta playa es mayor en el centro que en
los laterales.

En cuanto a las formas playeras (Fig. 14),
son típicas de San Pedro de Cirro, desde el
verano hasta octubre las cúspides de playa
(cusp).
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Fig. 6. Límites de alimentación y expansión (Wiegel).
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Materiales antiguos

Aparecen dos depósitos, uno en la playa
de Cirro y otro en la de San Pedro, que co­
rresponden a antiguos barrancos en los que
por diversos análisis se confirma que perte­
necen a dos épocas distintas. En la actuali­
dad, sobre el de la playa de Cirro se ha cons­
truido un complejo turístico (Fig. 17), con
lo que los datos que se presentan adquieren
mucho más valor por ser ya históricos.

a) Depósito situado detrás de la playa de
Cirro.

Aparece un nivel de 20 cm de potencia
que corresponde a una terraza antigua, si­
tuado a 2,5 m por encima del nivel actual
de la playa, sobre una base de esquisto
(Fig. 16). Sobre terraza aparecen gravas y
bloques de cuarzo que proceden de zonas
más superiores. Discordante con estos apare­
cen limos-arcillosos, amarillos, con un por­
centaje de limos y arcillas de 85,6 por 100 y
arenas 4,4 por 100. Por encima de estos li­
mas se encuentran arenas rojas con 39,3 por
100 de arena fina, 52,7 por 100 de arena
muy fina y 7,8 de limos y arcillas, que indi­
can una procedencia eólica muy enérgica.
Sobre éste se encuentra el coluvión actual.

Esta terraza marina es el único indicio
claro de una influencia no continental, apa­
recen gruesos y gravas rodadas con fuerte
aplanamiento, también .se encuentran es­
quistos envueltos en matriz arenosa con
abundante material ferro-manganeso. Des­
pués de una fase erosiva se depositan los li­
mos amarillentos y posteriormente un
aumento de la actividad continental hace
que se depositen las arenas eólicas del tramo
superior, por vientos del N, NE y NW.

b) Depósito en San Pedro

En San Pedro de Cirro aparece un depó­
sito de 8 m de altura sobre los esquistos de
Bergondo, en cuya base aparecen bloques
de cuarzo desgastados, esquistos y pórfido
granítico (Fig. 15).

Se encuentra un tramo inferior con frag­
mentos de rocas, cantos y gravillas; luego,
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un tramo limo-arcilloso, y sobre éste,
5,5 m de arena que varía con valores próxi­
mos al 99 por 100.

Estas arenas no tienen un desgaste muy
elevado, lo que podría hacernos pensar en
un origen fluvial, sin embargo la existencia
de fuertes vientos del N, NE y NW confir­
man el origen eólico.

ENSENADA DE ARES

La ensenada de Ares, con una longitud
de 2.000 m tiene un primer tramo rocoso,
seguido por las playa de Raso, Seselle y
Ares, separadas entre sí por una plataforma
mareal rocosa y un tercer tramo, ya en las
proximidades de Punta de Ares.

Análisis transversal de las zonas playeras

Se analizan cuatro perfiles transversales,
en los dos primeros existen un trasvase de
materiales hacia el mar en marzo y del mar
hacia tierra en el otoño, igual que en el ter­
cero, en que aparece un proceso de acumu­
lación de arena en su tramo superior en el
otoño y una pérdida en la primavera, en el
cuarto aparece acumulación de arena en la
bajamar en marzo y acumulación en las cotas
próximas a la pleamar en otoño (Fig. 5 y 6).

Estas diferencias en la acumulación de
arena son importantes en el perfil 1 y 2, dis­
minuyendo en el 3 y 4 (Fig. 8), observándo­
se un desnivel en el 1 entre octubre de 1981
a marzo de 1982 de 70 cm llegando en el 2 a
50 cm.

Los materiales son arenas con excepción
del perfil n. o 4 en el que se encuentra un
manto superficial de algas.

En cuanto a la pendiente transversal, se
llega en la playa de Raso al 4,37 Y5,1 por
100 correspondiente al mes de marzo; am-
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Fig. 7. De Punta Caamouco a Punta Cruz (Ensenada de Ares).

bos en zonas de máxima y mínima pleamar.
En zonas entre mínima pleamar y máxima
bajamar varía entre 2,9 y 1,56 por 100, am­
bos en la misma fecha. En el tramo inferior,
único, la pendiente es de 2.4 por 100. En
octubre aparece un tramo superior con 2,71
por 100 (pleamar) uno intermedio con 6,87
y uno inferior 3,38 (que corresponde a la
zona intermedia-bajamar).

En Seselle, en la primavera se llega a 6,4
por 100 y 2,6 por 100. En octubre aparecen
6,8,4,0 Y 3,07 por 100 correspondientes a
la máxima pleamar y a la mínima bajamar.

En Ares, en el perfil n. o 3 la pendiente
en marzo es de 2,3 por 100 y en octubre
3,78 por 100. En el n. o 4 se divide en cuatro
tramos, siendo en la primavera de
8,4-4,4-2,25 y 1,8 por 100, y en otoño de
8,6-3,8-2,3 y 1,0 por 100.

En cuanto a la granulometría de arenas
viene determinada en general, por un pre­
dominio de arena fina y muy fina con un
porcentaje de arena gruesa que no llega en

ningún caso al 1,7 por 100. Los limos y arci­
Has tampoco llegan al 6 por 100.

Relación entre la pendiente de la playa y el
tamaño medio del árido

Al relacionar la pendiente de la playa y
el tamaño medio del árido (Fig. 12) apare­
cen dos nubes de puntos. La primera que
corresponde a pendientes menores, se sitúa
entre playas semiprotegidas y expuestas y
otras playas expuestas. La segunda nube de
puntos que corresponde a pendientes más
fuertes, no llega en ninguna muestra a la
pendiente media de playas semiprotegidas.

En cuanto a la carbometría, se aprecia
un aumento considerable de carbonatos de
Raso hacia Ares, con escasa proporción en
Ares y Seselle, aumentando en el Puente de
Ares, siendo muy elevado en el interior de
la ensenada.
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Sedimentología general y aspectos playeros
de la ensenada

La granulometría de materiales de tama­
ño grueso está dominada por los cuarzos en
porcentajes mayores del 80 por 100, seguido
de esquistos y pizarra.

Los índices de morfometría de desgaste
varían entre 177 Y 358, siendo los menores
en las proximidades de Punta Castillo y los
máximos cerca de Punta Camouco (Fig. 7). El
índice de aplanamiento varía de 1,65 a 2,84.

En general se observa un fuerte proceso
de desgaste con una acusada actuación ma­
rina, aumentando ésta en Seselle y Raso y
disminuyendo en Ares, mientras que desde
Raso a Camouco es muy elevada.

En cuanto a la sedimentología de finos,
en un perfil longitudinal con una represen­
tación de curvas acumuladas, la mediana
varía entre 0,11 Y 0,25 con selección muy
buena y buena respectivamente, con excep­
ción de las muestras recogidas en arenales si-
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tuados en plataformas rocosas o pie de acan­
tilados.

En la playa de Seselle, y en zona de ba­
jamar, aparecen bloques compactos for­
mando estratificaciones, entre los que se en­
cuentran el molusco «fora o furada» (pholas
dactilus), siendo en esta playa la única en
que se encuentran en abundancia.

Hay que mencionar la influencia eólica
que se manifiesta en las muestras recogidas
en la zona dunar que se encuentra superior
a Seselle con índices de clasificación de 1.°5
a 1,13.

La realización de un sondeo para la
construcción de un edificio a unos 200 m
aguas arriba del límite de la playa, permite
observar que aparecen las arenas hasta los
16 m de profundidad antes de llegar a la ro­
ca, lo que confirma que estas zonas internas
corresponden a rellenos arenosos que pue­
den ser originalmente fluviales o marinos,
pero en todo caso, actuaron con gran inten­
sidad los vientos del S y SW y trasladaron las

Fig. 9. Zonas de alimentación, agitación y acumulación Ensenada de Ares.
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arenas a estas zonas (la presente y el valle de
Seselle).

En cuanto a los carbonatos, los porcen­
tajes son bajos, lo que confirma que la con­
chuela no adquiere mucho desarrollo y la
gran mayoría de los componentes de las pla­
yas son inorgánicos.

Con respecto a los aspectos playeros, en
general la playa de Raso es homogénea, sin
definirse ninguna estructura típica, predo­
minando las lineaciones en Seselle, en la
que aparecen a veces pequeños montonci­
Has de gravas y gravillas.

En la playa de Ares en su lado izquierdo
destaca el manto arenoso, mientras que en
la zona central se encuentran cusp, lineacio­
nes, ondulaciones, y en su lado derecho lo
característico es el manto de algas.

Estudio geométrico general de la ensenada

Se asemeja la ensenada a una espiral con
polo en punta de Ares, de este ajuste sobre­
salen pequeños salientes rocosos correspon­
dientes a las plataformas mareales rocosas
que existen entre las playas o bien a diques
de cuarzo que resisten a la erosión.

Después de un ajuste matemático se lle­
gó a la fórmula:

A+~+~+D+ ... +N
x x2 x3 x"

Siendo para una poligonal de gra­
do 3 y un coeficiente de determinación
0,9962033
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agua con la playa y los acantilados próxi­
mas, con los estudios realizádos en el levan­
te español por Carlos Garau, vemos que la
costa se adapta a una espiral con cp = 30° Y
polo en las proximidades de Punta Castillo,
cerca del Castillo de Ares Se observa una zo­
na situada dentro del límite del régimen de
llenado lateral (erosión) en la zona más in­
terna de la curva, en la que sólo se producen
aportes de materiales.

Una línea cp = 60° que corresponde al
límite del régimen de llenado lateral (acce­
sión) representa una curva teórica hasta la
cual podría llegar el llenado de la playa, re­
flejado aproximadamente por la batimetría
de los 5 metros (Fig. 9).

Si suponemos la curva cp = 30°, se ob­
tienen 3 líneas teóricas fundamentales: la
de alimentación, expansión y agitación, en
la propia costa; entre la primera y la segun­
da aparece una zona de transporte de mate­
riales o transferencia de energía hacia la zo­
na más interna de la playa. De la línea de
alimentación hacia el exterior, existe un
movimiento de la masa de arena que saldría
por punta Caamouco. Naturalmente, la va­
riación de estas tres líneas depende del olea­
je' y teniendo en cuenta que el más fuerte
debe proceder, después de sufrir las refle­
xiones y refracciones correspondientes, de la
boca de entrada de las dos Rías, existe pues
en esta ensenada, una zona de acumulación
de materiales desde Ares a Punta Castillo,
una zona de alimentación en la playa de Se­
selle y una zona de movimiento al exterior
desde Raso a los acantilados de Punta Caa­
mouco.

Si comparamos estas curvas definidas
por la línea de contacto entre la lámina de

Exponente

o .
-1 .

- 2 .

- 3 .

Parámetro

- 72.566.71 E +01
23.5691749 E+04

- 64.9547892 E + 05
59.4025065 E + 06

Régimen general de la ensenada de Ares

Suponiendo vientos del W la zona de
alimentación se aproxima más hacia la parte
central de la playa de Seselle y aumenta la
zona de acumulación de materiales. Con
vientos de S y SW esta zona de alimentación
se aproxima más hacia Ares; si este es del S
se produce una sobreelevación del nivel del
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Fig. 10. Desarrollo de una playa durante una tormenta (Delft University).
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Fig. 11. Relación entre la pendiente de playa y el ta­
maño del árido, con el nivel medio del mar.
Puntos, Playa de Cirro (el autor). Curvas,
playas del Pacífico (Brunn). A: Pendiente
media de playas expuestas. B: Pendiente
media en playas semiprotegidas. C: Pen­
diente media de playas protegidas.

las protegidas, siendo mayor la actividad en
la primavera que en el otoño y en el conjun­
to de la ensenada la zona interna es mucho
más tranquila que el resto de la playa.

Desde un punto de vista sedimentológi­
co, por análisis de cantos existe mayor acti­
vidad en la zona. Raso-Caamouco que en
Seselle, y en esta más que en Ares; ahora
bien, superior y por detrás de la playa de Se­
selle aparecen dunas que confirman la fuer­
te actividad de los vientos SW y S.

Del análisis carbométrico se deduce la
baja cantidad de conchuela que se encuen­
tra en las playas, disminuyendo los porcen­
tajes a medida que disminuyen los tama­
ños, lo que indica que los tamaños más pe­
queños son de carácter mineral y no bióge-

Fig. 13. Población y Playa de Ares desde Seselle
(Enero de 1989).
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Fig. 12. Relación entre la pendiente de playa y el
tamaño del árido, con el nivel medio del
mar. Puntos, Ensenada de Ares (del autor).
Curvas, playas del Pacífico (Bmnn). A: Pen­
diente media de playas expuestas. B: Pen­
diente media de playas semiprotegidas. C:
Pendiente media de playas protegidas.
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mar en la zona de máxima alimentación,
con lo que aumenta la energía de transporte
tanto hacia Ares como hacia Caamouco. Los
vientos N, NE YNW frenan estos procesos,
solo actuando localmente.

Al analizar los perfiles geométricos
transversales y los análisis de arenas, nos
permite clasificar las playas de la ensenada
unas veces como semiprotegidas, a veces
próximo a las expuestas y a veces próximo a

Fig. 14. Dibujo esquemático en el que se observan
las cúspides de playa en San Pedro.
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no por destrucción de la conchuela, lo que
se contrapone a la idea general de zonas
abiertas en las que aumenta el carbonato al
disminuir los tamaños, lo que confirma que
es una zona de ría.

Conviene mencionar que la diferencia
entre la pleamar y bajamar equinocial es de
4,03 m y entre la mínima pleamar y máxi­
ma cota en bajamar apenas existe una dife­
rencia de 0,83 mts.

CONCLUSION

La comparación de las ensenadas de Ci­
rro y Ares nos permite indicar lós distintos
procesos que las afectan, por un lado las di­
ferencias debidas a su situación geográfica,
la de Ares afectada directamente por los
vientos S y SW y la de Cirro por los del N,
NW y NE.

En cuanto a los estudios en planta, am­
bas son fases completamente distintas, la de
Ares está en un proceso más desarrollado en
el que se produce una cierta acumulación de
finos en la zona del puerto, mientras que en
Cirro, --con procesos generales más incipien­
tes y más enérgicos (Figs. 12 y 13), confir­
man que estas costas, aún localizadas en zo­
na de ría, a veces se comportan como playas
expuestas.

El hecho de que algunos temporales ha­
yan transportado superficialmente restos de
mejilloneras desde Cirro a Cabañas confir­
ma la influencia del carácter entrante de la
corriente general de arrastre por esta zona
de la costa, mientras que en Ares normal­
mente, y en la zona de Caamouco, los ma­
teriales salen de la ensenada y al juntarse
con las corrientes generales de salida de la
ría pierden gran parte de su actividad ener­
gética.

En cuanto a las zonas playeras, en Cirro
existe un aporte de arena desde el interior
de la ría hacia las cotas más elevadas del per­
fil desde la primavera al otoño, y desde el
invierno hasta la primavera hay un movi­
miento de los arenales desde las cotas más
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elevadas a las más bajas. Parte de estas are­
nas, igual que los materiales granulares son
de origen terrestre, bien por arrastre de los
arroyos o de los depósitos cuaternarios que
se encuentra en la zona.

En Ares, en la zona de Raso, existe un
trasvase de materiales hacia el mar en marzo
y del mar hacia tierra en el otoño, igual pasa
en Seselle y en la zona de salida del arroyo
de Ares, en los que aparece un proceso de
acumulación de arena en su tramo superior
en el otoño y una pérdida en la primavera.
En la zona interna, próxima a las acumula­
ciones de algas, se produce acumulación de
arena en la bajamar en marzo y en la plea­
mar en el otoño.

En cuanto a los carbonatos, se encuentra
en Ares en porcentaje muy pequeño, lo que
confirma que la conchuela no adquiere mu­
cho desarrollo, mientras que en San Pedro
de Cirro y Cirro, puede llegar al 30 por 100.

Las acumulaciones arenosas en las playas
dan porcentajes de arena distintos, mientras
que en Cirro predominan las arenas gruesa y
media disminuyendo las muy finas, en Ares
es a la inversa, predominando la arena fina
y muy fina siendo muy pequeña la gruesa.

La comparación de este análisis, en ge­
neral, confirma que Cirro está más expues­
ta, los procesos son más enérgicos, actuando
con fuerte desgaste de acantilado, además
de producirse nuevos procesos cuando toda­
vía las primeras formas no están consolida­
das. En Ares, sin embargo, los procesos son
más de fin de resultado, las formas están
más realizadas, y la actividad es mucho me­
nos enérgica.

La comparación de las pendientes de las
playas indica en las zonas de bajamar la di­
ferencia de pendientes ·en la ensenada de
Ares desde Raso y Seselle con respecto al
puerto de Ares, siendo mucho menor en és­
te, lo que confirma ser una zona más tran­
quila.

La construcción del actual muro del
puerto de Ares acentúa la acumulación de
materiales y hace variar algo los procesos en
estas zonas internas, disminuyendo la acti-
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Fig. 15. Dibujo del depósito situado detrás de la
Playa de San Pedro de Cirro.

vidad en estas zonas resguardadas y a la vez
produciéndose acumulaciones arenosas en­
tre éste y la Punta del Castillo.

Al realizarse el complejo turlStico (Fig. 17)
que existe actualmente en la playa de Cirro,
se ha destruido un depósito (Figs. 15 y 16)
antiguo en cuya base, y con una cota de

Procesos dinámicos en Cirro y Ares 201

+ 2.5 m por encima del nivel de la playa
existían depósitos de una terraza marina.
Esta acción antrópica, que no influye en los
procesos litorales actuales, si es importante
desde un punto de vista de la evolución cos­
tera por ser uno de los pocos depósitos que
se encuentran en Galicia en pequeña cota
sobre el nivel actual del mar.

Fig. 16. Depósito antiguo que se encontraba detrás
de la Playa de Cirro.

Fig. 17. Complejo turístico que se ubica actualmente en el lugar en el que se encontraba el depósito anterior.
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